
LECCIÓN Nº 15 El Pacto Matrimonial 

Objetivos: Al finalizar esta lección el estudiante comprenderá que: 

El matrimonio es entre un hombre y una mujer, fue diseñado por Dios por lo que debe valorarlo. 

Conocer los roles de cada integrante de la familia cristiana. 

 

Versículos clave 

� Mateo 19:3-6 Entonces vinieron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre 
repudiar 

a su mujer por cualquier causa? El, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los hizo al 

principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su 

mujer, y los dos serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo 
que 

Dios juntó, no lo separe el hombre. 

� Efesios 5:28-31 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. 
El que 

ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la 
sustenta 

y la cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y 
de sus 

huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 
una sola 

carne. 

Declaración de fe Creemos que el matrimonio es un pacto de un hombre y una mujer con Dios y 

mutuamente delante de Dios para vivir unidos en el Propósito de Dios hasta que Cristo venga o la 
muerte 

los separe, “lo que Dios unió no lo separe el hombre”. 

INTRODUCCIÓN 

La familia es una institución designada por Dios para traer los niños al mundo, cuidarlos y 
educarlos para la vida. Es la 

fibra que teje todas las instituciones humanas, la estructura tanto de la iglesia como de la 
sociedad. Cada familia, siendo 



diferentes, en circunstancias, individuos y dones; tiene un propósito y un significado únicos en el 
plan de Dios. Este 

propósito se cumple si se asume el rol especificado para esposos, padres e hijos. 

DESARROLLO 

� Dios estableció un fundamento. Mateo 7:24-27 

Cada pareja llega al matrimonio con la ilusión de construir el mejor hogar del mundo, y para ello 
tienen que 

trabajar primeramente en los cimientos. El cimiento del hogar no depende ni de la profesión que 
tenga, la 

cuenta bancaria que posea, ni siquiera la familia de donde proviene. El Señor dijo: "el cimiento de 
un hogar 

es oír, guardar y practicar"; es como ladrillo, arena y cemento, tres elementos que conforman el 
fundamento: 

oír, guardar, y practicar. La combinación de estos tres es el cimiento; cuando el hombre va a 
construir una 

gran torre, tiene que cavar profundamente de acuerdo al tamaño que desee construirla, pero 
tiene que colocar 

buenos cimientos. 

Son varios los aspectos que se requieren para poder definir lo que es el matrimonio, entendiendo 
que en él 

está el deseo del corazón de Dios de reproducir su carácter a través de aquellas parejas (hombre y 
mujer) que 

estén dispuestas a obedecerle.  

� Fue el sueño de Dios crear un hombre y una mujer. (Génesis 1:26-28).  

El matrimonio no es idea del hombre, fue idea divina. Dios creó hombre con la capacidad de 
atracción hacia 

el sexo opuesto, pero específicamente la atracción fue hacia una persona: el hombre hacia la 
mujer y la mujer 

hacia el hombre. Dios creó para Adán ayuda idónea: una mujer que fuese apoyo, soporte; que los 
dos fueran 

un equipo. 

� Fue diseñado para que el hombre viviera en comunidad.  
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No es bueno que el hombre esté solo. Ser la «ayuda idónea»: este término hace referencia a la 
relación 

benéfica en que una persona ayuda a sostener a otra como amiga y aliada. El plan perfecto es que 
se 

completen el uno al otro. 

� Para proporcionar felicidad a la humanidad. 

El matrimonio se constituyó en el primer canto de amor en el mundo, la unión perfecta y 
adecuada para 

complementarse mutuamente y así lograr la felicidad. (Génesis 2:23) 

� Para dedicarse fielmente el uno al otro.  

El matrimonio tiene que comenzar con un abandono de todas las demás relaciones a fin de 
establecer una 

relación permanente entre un hombre y una mujer.(Génesis 2..24) 

Nadie debe interferir en la relación del matrimonio: el ciclo del es que cada pareja tiene que 
aprender a hacer 

frente a las diferentes situaciones de la vida. Para lograr el éxito pleno, deben levantar un cerco de 
protección 

para esa unión que fue contraída a través del pacto matrimonial. 

� El matrimonio significa dejar: 

 A menos que usted esté dispuesto a dejar todo lo demás, nunca desarrollará la unidad en esta 
relación 

emocionante, que Dios tuvo en mente para que la disfrute toda pareja casada. 

El matrimonio exige una unión inseparable del esposo y su esposa a través del tiempo de su vida. 
Esto indica 

que ante los ojos de Dios «unirse a» significa una entrega de todo corazón; significa que usted 
tendrá una 

incesante oportunidad de unirse a su cónyuge aún en los detalles más pequeños de la vida. 
Cualquier cosa 

que los distancie mental o físicamente, debe evitarse por cuanto rompe el patrón Divino para la 
vida 

matrimonial. Dios aborrece el repudio, pues es un pecado contra el pacto. (Malaquías 2:16 a) 

� Es una protección mutua. "Examinaos a vosotros mismos" 2 Corintios. 13:5.  



El matrimonio significa que la pareja debe evaluar continuamente la condición en que se 
encuentra: muchos 

matrimonios han naufragado en el océano de la vida porque pensaron que estaban bien y nunca 
se detuvieron 

a identificar los pequeños agujeros que habían averiado la nave del hogar. "Probaos a vosotros 
mismos". La 

mejor manera de probarse a sí mismo es escuchando atentamente y sin disgustarse, lo que su 
cónyuge ve, 

siente y cree de usted pues nadie debe presentar como excusa la ignorancia. «Cada uno someta a 
prueba su 

propia obra» (Gálatas 6:4). En el matrimonio se requiere de nuevas formas que contribuyan a 
mejorar las 

relaciones con el cónyuge a fin de alcanzar el objetivo más primordial: "La felicidad". 

I. EL ROL DE LOS ESPOSOS 

A. DEL ESPOSO 

1. Como Cabeza del hogar. 

a. Su liderazgo. El esposo es el responsable para dar dirección a la familia. Tiene un compromiso 

hacia su esposa y debe sacrificarse desinteresadamente por ella, con espíritu de siervo. Debe 
poseer 

un amor activo para cuidar, valorar y proveer para ella (Ef. 5: 21-25: Fil 2: 5-11; Col. 3:19; 1 Pedro 

3:7). 

b. Su Autoridad. Su autoridad es delegada por Dios (1 Pedro 3: 7-9). Es cabeza de la mujer (Ef. 5: 

23). El esposo ejerce autoridad cuando está sujeto a la autoridad de Dios. Gobierna todo el cuerpo 

que es la familia. Como cabeza, es escudo para la familia, protege, defiende y cuida. Todo lo que el 

esposo haga en la casa, debe ser hecho como para el Señor. El esposo no debe aprovecharse de su 

autoridad para demandar y exigir algo que esté fuera de la sumisión completa a Dios y que no esté 

de acuerdo con los principios establecidos en las Escrituras. 

c. Su ejemplo. El factor más importante en la disciplina familiar es el ejemplo de los padres ante 
sus 

hijos. El esposo, que es la cabeza del hogar, deberá ser para sus hijos un modelo que ellos puedan 

imitar. El esposo, ora, lee la Biblia, busca a Dios y le obedece, la esposa y los hijos solo seguirán su 
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ejemplo. La responsabilidad del padre como ejemplo para sus hijos es doble “no provoquéis” y 

“criadlos” (Efesios 6:4). 

2. Es el proveedor. 

a. Satisfacer las necesidades físicas. La provisión de techo y alimentos es una de las tareas que Dios 

ha asignado al esposo. Es su responsabilidad velar por que todas las necesidades físicas de su 

familia sean atendidas. Si bien es cierto que el esposo puede contar con la ayuda de la esposa para 

cumplir con esta responsabilidad, la satisfacción de las necesidades físicas de la familia le ha sido 

encomendada por Dios al esposo. Esta responsabilidad empieza antes que haya hijos en el hogar.  

b. Satisfacer las necesidades emocionales. El esposo debe luchar por resolver los problemas 

emocionales del hogar. Las necesidades de protección y seguridad son básicas en la vida. Entre 
estas 

se incluye la provisión de alimento y la garantía que habrá un medio de sostenimiento cuando 
surja 

cualquier contratiempo. 

3. Es representante de Dios. 

a. Imagen y gloria de Dios (Génesis 1:26; Salmo 8: 5-6). Su figura con respecto a la esposa y los 

hijos es una representación de Dios (1 Cor. 16: 13). El varón es el responsable de que en ella 
abunde 

el gozo o la tristeza, la tranquilidad y la felicidad que tenga. 

b. Imparte amor. Del jefe de familia depende, que sus hijos vean en su persona, como 
representante 

de Cristo en su casa, a un Dios de autoridad y disciplina, pero sobre todo lleno de amor. 

c. Guía espiritual. El desarrollo de la fe, el conocimiento de Dios y la protección espiritual de la 

familia es responsabilidad del esposo. Promueve la vida espiritual de los suyos y los guía a Dios. 

B. DE LA ESPOSA 

1. Ayuda idónea del esposo. La esposa tiene bastante que contribuir para la buena marcha del 
hogar. La esposa 

es llamada ayuda y consejera del esposo en sus múltiples responsabilidades. Como ella tiene al 
Espíritu 

Santo, igual que el esposo, sus opiniones y consejos deben ser atendidos. La esposa tiene voz, 
pero las 



decisiones preferiblemente deben tomarse en consenso con el esposo y los hijos. La cooperación 
estrecha 

entre esposos depende de la comunicación existente entre ambos. La falta de comunicación 
produce el 

fracaso de muchos matrimonios (Prov. 31: 11-12, 17-18). 

2. Sujeta al esposo. Al someterse a su esposo debe hacerlo con actitud de respeto. La sumisión NO 
significa 

que la esposa es una esclava. La esposa nunca es tan libre como cuando se sujeta al marido, pues 
ella tiene la 

libertad de ser todo lo que Dios dispuso para ella (Efesios 5: 22-23). 

3. Ama y cuida a la familia. La esposa y el esposo deben ser los mejores amigos, y ambos deben ser 
amigos 

de los hijos, para llenarlos de amor y darles cuidado (Prov. 31: 13, 21). 

II. EL ROL DE LOS PADRES 

A. Amar a sus hijos.  

1. Niño o niña. Dios le da a un matrimonio hijos como encargo sagrado que no debe ser trabajo 
literalmente. 

Deberán esperar con gozo el nacimiento de sus hijos, ya sea niño y niña (Salmo 127: 3). Un nuevo 
miembro 

en la familia debería ser motivo de gozo para todos.  

2. Sin preferencias. Cuando los padres inconscientemente demuestran más amor por un hijo que 
por el otros, 

esto conduce a celos y a otros problemas. Los hermanos de José (Génesis 37), querían deshacerse 
de él, 

porque sus padres lo trataban mejor que el resto de los hijos. 

B. Proveer para sus necesidades físicas.  

1. Es responsabilidad de los padres proveer un hogar para sus hijos. Algunos padres tienen la 
costumbre de 

enviar a sus hijos a vivir con los abuelos o con algunos parientes. El amor y la enseñanza de los 
padres NO   debe 

ser sustituido. 

C. Educar a sus hijos.  



1. La enseñanza y la educación. La educación del niño principia antes de su nacimiento y al nacer. 
A la edad 

de seis años, la mayoría de los niños ya han formado hábitos que le afectarán toda su vida (Prov. 
22:6). La  

educación del niño los primeros cinco años, es determinante para toda su vida.  

44 

2. Enseñarles buenos hábitos. Los padres son responsables de enseñar a sus hijos, buenos hábitos: 
cuidar su 

cuerpo, ser limpios y aseados, bañarse, seguido, cepillarse los dientes, mantener su ropa limpia, su 

comportamiento para con las demás personas y en el templo. Los padres deben enseñar con el 
con el 

ejemplo. 

D. Establecer normas de conducta.  

1. La corrección. Una parte esencial en cualquier enseñanza es la corrección y ésta no se puede 
dejar fuera de 

la preparación para la vida y para la eternidad. Todos los niños desobedecen a los padres de 
cuando en 

cuando y deben ser corregidos (Prov. 29: 15). Les será más fácil respetar las leyes de Dios y del 
país, si han 

sido enseñados a respetar la autoridad en el hogar. 

2. En espíritu de amor. Un hijo debe ser corregido en espíritu de amor, nunca con un espíritu de 
enojo. Él 

necesita saber por qué lo están castigando. Se debe tener cuidado de no lastimar al hijo porque 
provoca en él 

ira, irrespeto y el rechazo a los padres (Ef. 6:4). 

3. La vergüenza de la familia. Elí y David, hombres de Dios cuyas familias sufrieron la vergüenza, el 
oprobio 

y la tragedia porque ellos no entrenaron ni disciplinaron a sus hijos. Elí amaba a Dios, pero sus 
hijos eran 

malos y trajeron el oprobio a la casa de Dios (1 Samuel 3: 13). Adonías, el hijo del rey David, trató 
de 

usurpar el reino de su padre, porque nunca recibió corrección por eso dice la Biblia “Y su padre 
nunca le 



había entristecido en todos sus días con decirle: ¿Por qué haces así? (1 Reyes 1:6).  

III. EL ROL DE LOS HIJOS EN LA FAMILIA.  

A. Honrar a sus padres. 

1. Dios ordena honrar a padre y madre (Éxodo 20:12). Dar honra es simplemente darles el respeto, 
el lugar y 

la dignidad que merecen, involucra alta estima, reverencia y ayuda. Significa estar allí al pendiente 
de ellos, 

cuidarlos y adjudicarles un alto honor y valor.  

2. Es un mandamiento con promesa (Ef. 16:1-3). “Para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre 
la tierra” 

El respeto de los hijos, menores o mayores de edad, hacia su padre y hacia su madre (Prov. 1:8; 
23: 22-23) se 

nutre del afecto (amor) natural nacido del vínculo que los une. Es ordenado por el precepto divino. 
Deshonrar 

a los padres trae maldición (Ex. 21:17; Lev. 20:9; Prov. 20.20). 

3. El respeto debe ser permanente. Cuando los hijos sean mayores, deben seguir respetando a sus 
padres. 

Deben solicitar dócilmente sus consejos y aceptar sus amonestaciones justificadas. El respeto 
hacia los 

padres es permanente. Este, en efecto, tiene su raíz en el temor de Dios. El mismo trato debe se 
debe dar a los 

suegros. Existe el ejemplo de Moisés (Ex. 18: 6-8,24). 

B. Ayudar a los padres. 

1. En el trabajo del hogar. Si bien se espera que los padres provean lo necesario para los hijos, 
estos deben 

contribuir en el trabajo del hogar.  

2. En los gastos de la casa. Los hijos que tienen un trabajo fuera del hogar y obtienen algún salario, 
deben 

contribuir con sus padres en los gastos del hogar. Será mucho más fácil para una persona, asumir 

responsabilidades como adulto, si ha aprendido a ser responsable como miembro de una familia. 

C. Cuidar a sus padres ancianos. 

1. Seguir el ejemplo de José en Egipto. Por dieciocho años, José, tuvo la satisfacción de proveer a 
su padre 



de todo lo necesario, sin tener que intervenir innecesariamente en su vida personal (Génesis 47: 
11-12). Es 

deber cristiano proveer para los nuestros (1 Tim. 5:8). 

2. Seguir el ejemplo de Jesús. Jesús, a punto de morir en la cruz, se preocupó por el cuidado de su 
madre 

(Juan 19: 26-27). Cuando los padres ya no pueden proveer lo necesario para ellos mismos debido a 
su 

ancianidad o enfermedad, los hijos son responsables de ver que ellos reciban el cuidado adecuado.  

CONCLUSIÓN: 

La familia puede mantenerse unida y en perfecta armonía cuando existe una buena comunicación 
y cada uno de sus 

miembros está dispuesto a esforzarse por suplir las necesidades de los demás. Todas las 
necesidades que nosotros los 

seres humanos experimentamos, nos han sido puestas por Dios. El también instituyó la familia 
para que sirviera como 

instrumento, de manera que se ayudaran mutuamente a buscar una verdadera satisfacción moral 
y espiritual. 
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Dios tiene un plan bello para la armonía familiar. Este plan aparece revelado en la Biblia. El 
Orientador y Consolador 

para todas las familias es el Espíritu Santo. Si se está dispuestos a aceptar la disciplina cristiana y 
dejar que el Señor se 

manifieste en la vida personal, el hogar será un pedazo de cielo en esta tierra de pecado y de 
dolor. 


